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1) Introducción: presentación y objetivos
Las ciudades contemporáneas se encuentran inmersas en profundos procesos de reestructuración socioespacial, donde la cultura y la creatividad han pasado de ser expresiones orgánicas de la comunidad a convertirse, en muchos casos, en herramientas centrales para la revalorización del capital urbano. Este texto examina el papel ambivalente de las iniciativas culturales y creativas locales —conceptualizadas aquí como Local Cultural Praesidia (LCP)— en la ciudad de Madrid. A través de una mirada crítica, analizamos sus impactos en barrios que atraviesan diferentes fases de gentrificación promovida por las administraciones públicas (state-led gentrification) el mercado impulsadas frecuentemente por lógicas de inversión internacional a menudo entorno a la financiarización de la propiedad inmobiliaria.
Esta propuesta se enmarca en la investigación en curso del proyecto europeo Horizon START UP, que se encuentra actualmente en su fase inicial. 

El objetivo principal de esta comunicación es presentar los resultados preliminares del proyecto, centrados en desentrañar cómo los LCP, dependiendo de su tipología, generan impactos divergentes en el territorio: mientras en algunos casos se orientan a sostener a la población local, tanto desde las instituciones, como desde la comunidad en procesos top-down y bottom-up, en otros casos actúan atrayendo a nuevos residentes e inversiones, y generando complejos procesos de interpretación y re-significación del espacio urbano, en el marco de los procesos de gentrificación y de operaciones de marketing urbano. La reconstrucción simbólica de determinados territorios urbanos, con categorías o marcas globales supone una forma de colonización global y una sustitución de la identidad y singularidad local por otra u otras intercambiables según la fase del proceso en que se encuentre. Así,  la “auntenticidad” de un barrio popular, antes obrero, después multicultural y hoy creativo se reviste de conceptos desleídos de consumo rápido en titulares de redes sociales y prensa. En el caso de algunos barrios de Madrid que analizamos en el proyecto Start UP se utiliza la marca Brooklyn como sinónimo de modernidad creativa y señal de salida de un proceso publicitado de recuperación o reconversión de algo no deseable en un lugar digno de ser conocido, consumido o invertido. El capital simbólico original (Harvey, 2007) es sustituido por la promesa de estilos de vida alternativos basados en una vaga imagen de producción cultural. Los ya viejos paradigmas de la ciudad creativa de Richard Florida (2005) siguen siendo como banderín de enganche no ya de la activación prospera de un clase creativa, sino de un mercado inmobiliario financiarizable, en lo que Sequera denomina la fabula de la ciudad creativa (2020).
En el contexto madrileño, observamos cómo las políticas neoliberales se articulan para desarrollar "distritos culturales y creativos" en barrios históricamente vulnerables o de clase trabajadora. Los medios de comunicación y los promotores inmobiliarios introducen con frecuencia mitologías comparativas de lugar a través del tropo del "nuevo Brooklyn". Esta narrativa funciona como un guion de gentrificación global que borra la especificidad local, reinterpreta el barrio para el consumo externo y prepara el terreno para la especulación. Ante este escenario, nuestra investigación busca responder a una pregunta fundamental: ¿De qué manera el tipo de entidad cultural determina su impacto en el territorio y en las dinámicas de exclusión o cohesión social?
2) Planteamiento teórico-metodológico
El marco teórico de esta investigación se asienta en la sociología urbana crítica, entendiendo la cultura no como un elemento neutro, sino como un campo de disputa atravesado por el capital y el poder. Siguiendo a Zukin (1987), partimos de la premisa de que la cultura y el capital se entrelazan en el núcleo urbano, donde las intervenciones estéticas y la vitalidad cultural son objeto de nuevos "procesos de interpretación". Es decir, las prácticas culturales son leídas y decodificadas por actores externos como marcadores de "autenticidad" y estilo de vida. Esta interpretación mercantilizada alimenta las brechas de renta (rent gaps) y acelera los procesos de gentrificación simbólica y material (Lees, Slater & Wyly, 2008).
Asimismo, nos apoyamos en los debates recientes sobre la turistificación y los límites de la gentrificación (Sequera y Nofre, 2020), así como en el concepto de "capitalismo cool" y el control del espacio urbano (Sequera, 2025). Desde esta perspectiva, la tipología de los LCP es clave para entender su impacto: algunas entidades surgen de profundas raíces asociativas, creando espacios para los cuidados y orientándose a las necesidades de la población local; otras infraestructuras (públicas o privadas) contribuyen a la "mejora" (upgrading) del barrio, atrayendo inversiones, elevando el valor del suelo y desplazando a las poblaciones vulnerables al cambiar la percepción y el uso del territorio.
Para abordar esta complejidad, la investigación adopta una metodología cuantitativa, un enfoque que permite medir con precisión el impacto diferencial de estas entidades en el tejido urbano. Se ha diseñado un sistema de indicadores que cruza variables de actividad cultural (afluencia, tipo de programación, redes de colaboración) con variables sociodemográficas y del mercado inmobiliario (evolución del precio del alquiler, compraventa, tasas de desplazamiento y perfiles de renta) en las áreas de influencia de las entidades estudiadas.
La muestra se compone de 15 entidades culturales (Local Cultural Praesidia) cuidadosamente seleccionadas para representar una tipología diversa:
1. Instituciones públicas de escala ciudad públicos y privados 
2. Equipamientos públicos de proximidad  
3. Entidades vecinales y centros sociales
4. Colectivos artísticos y galerías independientes.
El ámbito territorial del estudio abarca áreas de Madrid sometidas a distintas presiones especulativas. Se van a analizar de forma integral dos distritos completos (Tetuán y Centro), y secciones censales específicas de otros cinco territorios (Aluche, Arganzuela, Carabanchel, Latina y Villaverde), constituyendo un “corredor cultural” a lo largo del rio Manzanares.
3) Resultados: principales aportaciones, resultados y conclusiones
Los resultados preliminares del proyecto Horizon START UP revelan que la tipología del LCP es el factor determinante en su impacto territorial. La principal aportación de esta fase radica en la demostración cuantitativa de esta divergencia: los LCP no actúan de manera uniforme, sino que bifurcan el destino de los barrios según su naturaleza y el público al que interpelan.
Por un lado, los datos indican que las instituciones públicas de gran escala (como Matadero) y los colectivos artísticos/galerías independientes operan frecuentemente como catalizadores de nuevos procesos de interpretación espacial. En distritos como Carabanchel o Tetuán, la concentración de estas entidades correlaciona positivamente con la atracción de nuevos residentes de mayor poder adquisitivo y la llegada de inversiones inmobiliarias. Estas entidades son rápidamente asimiladas por el "capitalismo cool" (Sequera, 2025); su presencia reinterpreta el barrio obrero como un espacio "bohemio" o "vanguardista", señalando al capital financiero que el territorio es seguro y rentable, lo que se traduce en un aumento acelerado de los precios del alquiler en sus secciones censales adyacentes.
Por otro lado, los equipamientos públicos de proximidad (como las bibliotecas) y las entidades vecinales muestran un impacto radicalmente distinto, fuertemente orientado a la población local. Los indicadores cuantitativos sugieren que estas entidades funcionan como verdaderos praesidia (bastiones o refugios). Su presencia no genera picos especulativos ni atrae flujos masivos de inversión externa; por el contrario, correlaciona con mayores índices de retención de la población original y cohesión social. Estas entidades actúan como anclajes comunitarios que amortiguan los efectos del desplazamiento, proporcionando infraestructuras de cuidado y resistiendo a la reinterpretación mercantilista del barrio.
En cuanto a la distribución territorial, el distrito Centro muestra un agotamiento del modelo, donde los LCP orientados a lo local luchan por sobrevivir frente a la presión turistificadora. En Tetuán y Carabanchel se observa una fase activa de disputa, donde la narrativa del "nuevo Brooklyn" está atrayendo inversiones a través de los LCP artísticos. En zonas como Aluche, Latina y Villaverde, el impacto especulativo es aún incipiente, subrayando el papel preventivo de las entidades vecinales.
Conclusiones:
A modo de conclusión, los datos preliminares del proyecto START UP demuestran que el impacto de la cultura en el territorio no es unívoco, sino que depende estrictamente del tipo de entidad y de los procesos de interpretación que esta genera a su alrededor. Mientras algunos LCP son fundamentales para el sostenimiento y cuidado de la población local, otros actúan como vectores de atracción para nuevos residentes y capitales, facilitando la gentrificación. Al situar a los praesidia dentro de las dinámicas socioespaciales de Madrid, este trabajo evidencia la necesidad de diseñar políticas urbanas que protejan y fomenten aquellas infraestructuras culturales orientadas al arraigo vecinal, frente a aquellas que, inadvertidamente, convierten la creatividad en una herramienta de expulsión.

